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Tranquilo. Si confías en Jesús, él será TU sombra

Tu sombra
LECTURA BÍBLICA: SALMO 121

“Jehová es tu sombra .” v.5

Era una tarde de verano. Manejando mi bi - rodado, lleva-
ba a mi esposa como acompañante. Habíamos completado 
un breve ciclo de compromisos y pensaba dejarla en nues-
tra casa; yo seguiría para cumplir un compromiso laboral. El 
semáforo abrió camino; aceleré. Cerca del próximo cruce de 
calles observo una camioneta que tenía prioridad de cruce. 
Aprieto el pedal de freno… ¡pero este llegó hasta el fondo sin 
producir ningún efecto! ¡Con un sonido seco y definido, se 
había roto el cable! ¡Chocaríamos! 

Tenía a mi esposa a mi espalda y un maletín con mu-
chos valores entre mis piernas. No había otra alternativa y… 
¡crash! Mi vehículo impactó contra la cubierta delantera del 
otro; el maletín para un lado, la motoneta para el otro, yo 
caído sobre el pavimento…¡y mi esposa que saliendo des-
pedida, pasa “volando” sobre el motor del otro vehículo y 
cae sobre la calzada, golpeándose la cabeza! Atendida clíni-
camente, no tenía daños importantes y vuelve a casa; enton-
ces cumplo mi compromiso laboral.

De noche, juntos en casa, miramos hacia atrás; compren-
demos que solo la “sombra” del Señor nos había librado de 
males mayores. Proféticamente, Isaías 32:2 dice que el Se-
ñor sería como “sombra de gran peñasco en tierra calurosa”, 
simbolizando el seguro refugio en las pruebas que tuviéra-
mos que afrontar; como esa “sombra”.

Pero nuestro texto individualiza la sombra; es “tu” som-
bra. Físicamente, la sombra asume las formas de lo que la 
produce. El salmo declara que la protección divina asume 
las formas de los problemas, angustias y encrucijadas vio-
lentas que se presenten. No solo sombra indiscriminada, 
sino “tu” sombra, bien personalizada. Aquel accidente me 
ayudó a comprenderlo mejor.


